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LA LUZ.
N os ex tra ñ a  u n a  co sa ; e l  s i­

le n c io  da lo s  a ltos  d ig n a ta rios  
d e  la  Ig le s ia , de lo s  ob ispos 
so b re  lo s  cu ras lev an ta d os  en  
arm a s co n tra  e l  G o b ie rn o  de 
la  n a c ió n . N o s  extrañ a sob re  
m a n era  ese silen cio . E llo s , los  
e n ca rg a d os  d e  v e la r  p o r  la  
m o ra l p iib lica ; e llo s , lo s  en ­
ca rg a d o s  d e  v ig i la r  la  c o n ­
d u cta  d e  sus cu ras d e  alm as, 
perm a n ecen  en  s ilen cio  cu a n ­
d o  estoif ioren d iaD , r o b a o ,  sa­
q u ean , d e s tr u je n  estacion es, 
derriban  postes te le g rá fico s  y  
o b r a n  c o m o  b a n d o l e r o s ;
¡e llos , lo s  e n ca rg a d os  d e  lle ­
v a r  & tod as p a rtes la  fra tern i­
dad  y  e l  a m or! C on du cta  es 
esta in co m p re n s ib le  á  todas 
lu ce s  y  cen su rab le  p o r  tod o  
ex trem o .

¿C u ál es la  m isión  d e l j n i -  
n is tro  de D ios? E star en  su  
p a rroq u ia , l le v a r  á  don d e  se 
lo s  p id an  lo s  a u x ilio s  esp iri­
tu a les ; p red ica r  la  a rm on ía  y  
e l ' c o n c ie r to  en tre  tod os  y  
o b ra r  e a  con son a n cia  c o n  esta 
p red ica c ión ; in stru ir  á  los  
fie les  en  la  d octr in a  de C risto 
y  en  tod a s  a q u ellas  cosas 
ú tile s  para  la  v id a ; n o  dar 
q u e  d e c ir ; n o  ser ira sc ib le  ni 
In ju sto , n i a m ig o  d e  fiestas 
n i a fic ion a d o  á  la s arm as. Las 
arm as bu en as son  p a ra  los 
qu e pelean , p ero  n o  para  loa 
qu e pred ican : la  m isión  del 
sacerdote  es orar  y  n o  d isp a ­
ra r  tiros.

¡Qué m on stru oso  es v e r  á u n  sa cerd ote  c a ­
b a lg a n d o  sobre nn poderoso  c o r c e l  c o n  la  cara ­
b in a  en  la  m an o, c o n  las p is to la s  en  e l arzón , 

^ la  c in tu ra ! ¡Qué m on stru oso  es 
v e r  e  ar órdenes, re c ib ir  con fid en cias , e scu ­
c h a r  espias, sacar racion es! Y  cu a n d o  se  d iv isa  
a l  e n e m ig o , ;qn é  sa lv a je  es v erle , sa ca r e l sa­

le , preparar la  carab in a  y  d ispon erse á  dar
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e l ataque con  su  sem bla n te  co n tra id o  p o r  la 
c ó le ra  y  p or  e l  ód io ! Y  m u ch o s  d e  estos  m i­
n istros del A ltís im o  andan p or  esos ca m p o s  
d e  D ios enderezando en tuertos y  recorrien ­
d o  m on tañ as; y  n o  h a y  su perior q u e  les  d i ­
g a  u n a  p a la b ra , n i o b isp o  qu e les  d ir ija  una 
m ísera  pa stora l siqu iera, q u e  au n qu e de  nada 
s irv e , m anifieste a l m en os q u e  la s  a lta s  d ig n i­

dades d e l ca to lic ism o  m iran 
co n  m a los o jo s  qu e un  sa cer­
dote  se m an ch e b a sta  e l punto 
d e  em puñ ar un  tra b u co  y  sa­
l i r  p o r  esas tierra-' c o m o  un 
b a n d o lero  á  defen der u n a  
causa q u e  se lla m a  d e  D ios, 
y  qu e a l m én os, p or  los  e x ce ­
sos  qu e com ete , d eb ería  lla ­
m arse  d e  Satanás.

P ero  n o  su cederá . N o v e n ­
d rá  u n a  pa stora l siqu iera. 
U n os y  o tro s  h acen  cau sa  c o ­
m ú n . L os  a ltos  y  lo s  ba jos  
están d e  a cu erd o  en  od ia r  la  
lib erta d , y  s i para  g a n a r  la  
partida  fu ere  p reciso  que t o ­
d os lo s  c lé r ig o s  sa liesen  a l 
ca m p o , to d o s  lo s  c lé r ig o s  sa l­
drían , y  lo s  fie les  se qu eda ria a  
s in  cu ra s  q u e  les con fesasen , 
sin  p resb ítero  qu e les  d ijese  
m isa . P oi'as e x cep c ion es  h a ­
b r ía . ¿Qué im p orta  tod o  c o n  
ta l qu e e llos  v o lv ie ra n  á  los 
tiem p os a n tig u os?  ¿Qué i m ­
p o rta  tod o  co n  ta l qu e sus 
rentas v o lv iesen  á  se r  la s  de 
ayer, c o n  ta l q u e  su s arcas 
v o lv ie se n  á llen a rse?  N o son  
lo s  c lé r ig o s  d e l o ro , d e  la  
p o m p a , de  la s bu en as m esas. 
¿N o so n  de  aqu ellos  c u y a s  
D e u s  e s í  v en tera  

V e d l o s :  h an  en trado  en 
cu a lq u ier  p o b la c io n . E l sa­
q u e o , e l r o b o , e l p il la je  han 
du ra d o  d os ó  tres h oras. T od o  
e l q u e  ha p o d id o  h a  h u id o  de 
la  fu r ia  de  a q u e llos  sa lva jes . 
E l je fe  d e  la  partid a  se llam a 
e l  cu ra  de  O lio , ó  e l cura de 
Santa Cruz. Se ha c o g id o  á 
a lg u n o s  so ld a d os  ó  v o lu n ta ­

r io s , exce len tes padres de fam ilias, y  se los  
ha fu silado. Se t ó c a l a  coru eta . L a  p a rtid a  se 
reúne en  la  plazca. Se c o lo ca n  cen tin e las en 
la s  afueras d e l pu eh lo  p a ra  n o  ser sorpren d i­
dos. Se les p on e  u n  a lta r . E l cu ra  qu e h a  d is­
puesto  lo s  fu sila m ien tos, ae qu ita  tran qu ila ­
m en te  los  a rreo s  de m a ta t ,  c o m o  pu diéram os 
d ecir , usando una frase p o p u la r , e l  sa b le , e l r e -

Ayuntamiento de Madrid



w o lv e r , se v iste  la  casu lla  d e l cu ra  del p u eb lo , 
y  al p ié  de  aqu ellos  cadáveres tod a v ía  p a lp ita n ­
tes d ice  una m isa , qu e aun  su p on ien d o  q u e  la  
m isa  fu ere  u n a  verdad  cristian a , en  a q u ellos  
m o m e n to s  y  c o n  aquellas c ircu n stan cias , seria 
una h o rr ib le  b lasfem ia  la n za da  á la  frente  de 
D ios.

j Y  n o  b a y  u na p a labra  p ara  con d en ar esto f 
L os  sen tim ien tos cristianos, ¿d ón de se h an  ido? 
¿Qué id ea  se tiene d e  la r e lig ió n  cu a n d o  n o  se 
p rotesta  con tra  esos curas, verdaderos v á n d a ­
lo s , ta n to  m ás cu lp a b les  cu a n to  qu e lo  son  en  
u n  s ig lo  de  ilu stración  y  d e  to le ra n cia ?  D ios v é  
á  lo s  a ctores y  á los  con sen tid ores ; É l loa ju z ­
gará .

SOS Y  LA  SAM AEITANA.
La perspectiva de una nueva y  maravillosa agua 

se presenta á la m ujer de Samaría. Ella no com ­
prende aÚQ todo su  valar, j  dice: <Señor, dame esa 
agua, á fln de que no tenga j a  más sed y  no tenga 
que volver nquí.» Según un comentador, Tholuck, 
todavía 2ta ; ironía ea esta pregunta, pero no es de 
creer que la hubiera. Al llegar ¿  este punto Jesús 
interrum pe el hilo de la conversación, j  llama la 
atención de la mujer h ic ia  otro punto. Quiere ha­
cerla entrar en sC misma, quiere hacer un llama­
m iento á BU conciencia. Quiete también hacerla 
notar que las cosas sobrenaturales le son com ple­
tam ente familiares. Viendo cuánta es su ligereza y  
au poco conocim iento en  las cosas celestes, adopta 
otro  medio y  procura asombrarla manifestándola 
qae con oce  sus pecados. Por regla general el h om ­
bre no se convierte porque se le hable de arrepen­
tim iento, solo lo hace cuando se evocan algunas de 
las fibras más delicadas de su  corazon.

La Sam aritaca responde que no tiene marido. 
Ksto, com o se vé, do es m asque eludir la  pregunta 
del Salvador. Pero este, que lo sabe todo, insiste en 
lo  que la ha d ich o , vuelve á la carga, la manifiesta 
los excesos de su vida desordenada, j  la d ice: «Has 
dicho bien, no ten go  marido; has tenido cinco y e[ 
que ahora tienes no es tu  m ando; en esto has d i­
cho  verdad.» Hay algo también de ligeram ente 
irónico en esta insistencia coa que Jesús repite: 
«En esbo has dicho U  verdad.» Bien se ve que 
la in teocioa  de ía Samaritana era ocultar sus fal­
tas á aquel con quien hablaba; no le conocía  j  
qneria engañarle. Pero el Redentor se vale de su  
respuesta para hacerla ver que conoce su  vida j  al 
mismo tiem po para patentizarla su poder sobrena­
tural y  su divinidad con él.

Ella se asombra. ¿Cómo aquel hombre que en lo 
físico en nada se diferencia de los otros, sabe que 
ella ha vivido con  cinco hombres qne no eran sus 
m aridos7  que en aquel mom ento está unida ¿  otro 
qne tam poco lo  es? Naturalmente empieza á mirar 
al h ijo del hombre de un m odo diferente. S. C ri- 
eáatow o  dice: <Y la m acera con q u e  é! especificaba 
todas estas cosas que debían naturalm ente serle 
desconocidas puesto qae él era un extranjero en­
contrado por ella por casualidad ju n to  á aijuella 
fuente, debía hacerla juzgase por lo  menos que é l 
era ua gran profeta.»

L os ojos de la Samaritana se abren; aquel hom . 
bre ya uo es un advenedizo, un cualquiera; por lo 
ménos es un profeta. Su atención y su inteligencia 
estáa despertadas; hay que rem over su conciencia 
que todavía permanece insensible j  m ud*. La 
mujer á todo trance quiere hacer separar á Jesús 
la vista de su conducta. La sucede lo que á todos 
los pecadores. Ni quiere qne se hable ni quiere que 
le m encionen sus pecados. Presenta al Salvador, 
para llamarle la atención hácia otra punto, una 
especie de controversia religiosa y nacional sobre 
la que quiere que él 1a dé so  parecer. Señaló con  el 
dedo á Garizin, donde desde los tiem pos da Nehe- 
mías estaba levantado un tem plo y le dijo: «N ues­
tros padres han adorado sobre esa montaña, pero

vosotros decís que es preciso adorar en Jerusalem .»
Esta era una cuestión que le rozaba algo con las 

creencias papulares de aquel tiem po y  de aque 
país. T  aquí se da el caso de ana m ujer amante 
por lo visto de su patria y de costum bres desorde­
nadas, que si no se preocupaba de su alma, toda­
vía no está tan envilecida qne n i aun se preocupa 
de las cuestiones religiosas nacionales. Pero sus 
palabras no hacen creer que quisiera saber el sitio 
verdadero á donde debia Ir á buscar el perdón de 
BUS feltas.

LOS DOS INDIOS.
D osin d íM d e la Am érica del Norte, padreé hijo, 

de vuelta de la caza, descansaban con el carcax so­
bre la espalda, el arco en la m ano, sobre la pen­
diente de una colina. A  algunos pasos de a llí se 
elevaba, sobre la más alta cim a de la m ontaña, una 
cruz de madera plantada por un misionero- Medio 
inclinada por el v iento; permanecía sin em bargo 
de pié, y  se destacaba coa  gracia  y  melancolía 
sobre el azul de los ciclos. A  la derecha se exten ­
día á lo largo e l vasto m ar; á la izquierda del 
horizonte se pintaba la cadena accidentadada de la 
colina, algunas de cuyas crestas llegaban á las li­
geras nubes. Despues de algunos m om entos de re­
poso y  de silencio, el padre dijo:

— ¡Grande es el Dios que ha creado esos cíelos y 
esta tierra por su  sola palabra; poderoso el que 
quiere darnos una vida eterna!

— ¿Eterna? respondió e l hijo, y o  quisiera creerlo 
y  no me atrevo. La eternidad alegra m i corazon 
pero espanta mi im aginación. Todo lo  que no tiene 
ñn  me parece pasar por encim a de mí, pobre cria­
tura, que temo no concebir la esperanza de ello, 
üna  vida eterna; ¿no es esto exijir demasiado de 
nuestro Dios? ¿Y no es llevar demasiado alto nues­
tras pretensiones? Por otra parte, ¿dónde colocaría 
Dios todos estos pueblos, todas esas generaciones? 
¿Como podria conservarlas durante una eternidad? 
lOh! ¡cuántos misterios, padre miol

Y  el jóven  dejó caer la cabeza sobre e l pecho.
— H ijo m ío, lanza una flecha sobre el flanco de 

la colína.
La flecha partió.

— Vam os á buscarla.
Y  los dos treparon la roca.

— Hijo mío, dirige otro dardo por encim a de 
liuestras cabezas, que vaya á herir la encina que 
corona e l monte.

£ 1  h ijo  obedeció, y acompañado del v ie jo  vino á 
recogerlo ai pié del árbol.

— Hijo m ío, blando tu arco, y  que la saeta vaya á 
herir contra uno de esos astros que brillan sobre 
nuestras cabezas... ¿Dudas? No es el espacio e l que 
te  falta, es la fuerza. Supon, pues, cum plidauna co ­
sa posible, pero que sabrás realizar tú  m ism o; su­
pon  que la flecha ha llegado á una de esas estrellas 
y  que tú  llegas despues. Lánzala siempre de mundo 
en m undo hasta el últim o lím ite de la creación. 
¿Qué encuentras en eso?

— El vacío, el vacío sin término.
— El vacío es el espacio, y  tú  acabas de decirlo, 

ese espacio no tiene fln; un ú ltim o dardo lanzado 
en ese espacio no sabria pararse, siempre volaría, 
siempre. El tiempo, com oelesp acio , no tiene fln.

— Pero, padre raio, ¿y si le opusiera un obstáculo?
— ¿Y qué encuentran detrás del obstáculo, nada 

ó alguna cosa? Sí alguna cosa, el espacio dura t o ­
davía, sí nada, es el vacio, es e l espacio eso es
siempre lo infioito.

El muchacho guardó silencio. Despues el co n ­
tinuó.

— El espacio y  e l tiem po no tienen  límites. ¿Pe­
ro y la vida? Por ella tiem blo y o .'iL a  vida puede 
concluir, y  entonces el tiem po correr y  e l espacio 
estenderse en medio de la nada! ¡Oh! la m uerte me 
espanta, y sin em bargo, no me atrevo á concebir 
una vida eterna.

—H ijo mío, ¿tú has conocido á tu  abuelo?

— Sí.
—¿Y  á su  padre?
— No.
— ¿Tu abuelo es, pues, e lm ás antiguo d é los  hom­

bres?
— No, él había recibido la vida.
— ¿De quién?
— De su  padre.
- ¿ Y  él?
— También de bu padre.

¿Y  el padre de todos, ¿de quién la había re­
cibido?

— Yo no sé, pero sin duda de un ser que existía.
— ¿Y quién ha creado á ese ser?
— Puede ser otro  creador.
— ¿Pero, qu ién  ha oreado el prim ero de esos crea­

dores, algu ien  <5 nadie? Si alguien, este no ha sido 
jamás creado; si nadie, es el m ism o que jam ás ha 
recibido la existencia. El uno ó el otro  no ha tenido 
principio. La cadena que no tuviese prim er anillo 
seria sin fin; y el sér que no haya tenido principio 
es un sér eterno. La vida, com o el tiem po, com o el 
espacio, ex iste  sin  lím ites en cada una de sus 
partes.

— jCada una de sus partesi Si, p id re  m ió, pero sí 
esto no sucede en m i, ¿que m e im porta que sea en 
Dios'?

É l puede vivir y  yo  morir. Él puede gozar de 
una vida eterna sin comunicármela.

— H ijo m ió , ¿ha podido este Dios crearte ayer?
— Sí,
— ¿Podrá mañana crear otro?
— Sin duda.
— ¿Le será más difícil prolongar una vida qne 

sacarla de la nada?
— No.
— Dios que puede com unicar cada día la existen­

cia  á nuevos se'res, ¿puede continuarla siempre al 
mismo?

— Yo pienso que si.
— ¿De m odo que puede darte una vida sin fln si 

le parece bien?
— Si. si la  parece b isn .... pero lo  que puedes ¿lo 

querrá? Y o com prendo que qu iera acordarme vein­
te, treinta ó  cuarenta años, aun un  siglo, porque 
al fin yo veo  de esto ejem plos sobre la tierra. Pero 
padre m ío, ¿qué es un  siglo al lado de la eternidad? 
Dios qne me ha dado lo uno, ¿querrá tam bién dar­
me lo otro? ¿No lim ita el am igo m ás generoso sus 
dones? ¿El más cariñoso padre, no guarda la m i­
tad de su pan?

— Hijo m ío, ¿quién te  ha dado la vida?
— Dios.
— ¿Quién te ha dada un padre y upa madre?
— Dios tiimbien.
— ¿Quién te  ha dado el cam po que cultivas, el 

ciervo q u e  persigues, el agua que te  apacigua?
— Dios tambiem.
— ¿Y  quién ha dado los m ism os bienes á todos los 

guerreros de la tribu?
— Siempre el m ism o Dios.
—¿Cuántos hom bres y tribus hay en el mundo?
— Y o no sé, pero más que granos de trigo hay en 

m i campo, si debemos creer al misionero.
— ¿Cuántas generaciones han vivido desde la 

primera sobre la tierra?
— ¡Innumerables!
— Así este Dios ha dado la vida á seres tan n u m e- 

rosos, que tú no los puedes contar. Tannum e rosos, 
qu e hay mas que estrellas en el cielo y granos de 
arena en la playa. Este Dios ha esparcido la vida á 
manos llenas, com o la nube derrama á torrentes 
e l agua sobre nuestros cam pos. Y tú  desconfias de 
UQ ta l bienhechor, y  tú  temes que su  bondad se 
canse, que su amor se fatigue, y  que diga un día: 
y o  n o  ten g o  nada que dar, m is tesoros están ago­
tados. ¡Ah! hijo m ió, es que com o, débil criatura, 
tú  mides á tu  Creador por tu  debilidad; avaro de 
tus dones, haces á Dios avaro de los suyos; y  por 
qae no puedes elevarte á la altara de su  estatura, 
le hacer descender á la bajeza de la tuya. Pero es­
cucha: ¿qué da un niño á su hermano?

— Una plum a de ave azul para adornar la cabeza.
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— ¿Qae dá un guerrero á su igual?
— Un arco j  flecha.
— Que dá nuestro jefe á uno de bus súbditos?
— Una aldea y  gaaaJos.
— ¿Y  los r e je s  que gobiernan más ciudades que 

nuestra tribu  encierra de Beudaz, que dan á su 
turno?

• ^ ín  duda tribus enteras.
— ¿Quédaría, pues, el rey délos reyes, el señor de 

los señores? E l que delante de él los príncipes de la 
tierra son com o el po lvo  de m is pies, el que reina 
sobre millares de m undos, el que no tiene rival ni 
igual, el que existo solo, y  ai quo pertenecen todos 
los bienes j  los que le  poseen, qué daria para estar 
según sus larguezas á la altura de su  poder, de sus 
tesoros, de bu g loría? ¿Seria demasiado una vida sin 
fin para un Dios infinito? ¡A.h, si tú supieras pro­
porcionar para este rey, com o sabes proporcionar 
para los principes de este m undo, no según el que 
recibe, sino según e! que dál ¿Una vida eterna se­
ria demasiado de la m ano del D ios de la eternidad?

A quí el Iiijo guardó de nuevo silencio. E l pa­
dre oró en su  corazon, y algunos instantes despues 
]a conversación sigu ió en estos términos:

—Sí, padre m ío, y o  no he tenido razón; y o  lo 
creo ahora; D ios puede y quiere darme una vida 
que no tendrá un últim o día. Pero esta vida no la 
obtendré.

— ¿Por qué?
— Porque Dios ha dicho á m i corazon, haz eso, y  

yo  DO lo he hecho. En nuestra'; luchas solamente 
es coronado el guerrero vencedor; y o  no he vencido 
el mal, y o  no he m erecido la corona siempre verde 
de la vida eterna.

El padre ye recogió  un instante, com o para 
buscar una respuesta: al fín rom pió aquel penoso 
Bilencio, que ya  hacia temer á su  hijo que no tenia 
nada que contestar. Pero el v iejo levantó la cabeza 
y  e l ch ico prestó oído.

— Hijo m ió, tú has dicho bien, el ju ez  del com­
bate no concede el prem io sino á aquel qu e lo gana; 
e l rey  no paga sino al soldado que sirve; el traba­
jador no dá salario sino al obrero que trabaja.

Pero dim e, ¿á qué precio te ha concedido Dios 
la 'Tída de que gozas?

— Me la ha dado sin oro ni plata.
— ¿En cuánto te ha vendido á tu  padre y  á tu 

madre?
— Los he recibido gratuitam ente.
 Y  ese cam po que cultivas, ese sol que te  alum ­

bra, esos rocíos que fecundizan tu s mieses, ¿en 
cuánto los pagas cada año al D ios que te los envía? 
¿Guardas silencio? ¡Bien! ¿Cam biará Dios de plan 
en el porvenir? ¿Despues de haberlo dado todo du­
rante una vida, se hará pagar tras de otra? ¿No ts 
e l m ism o ayer, hoy y  mañana? ¿Im pondrá la nece­
sidad de m erecer ui cielo y  la felicidad ul que no ha 
podido ganar un vaso de agua? ¡Hijo m ió, ten  cu i- 
dadol ¿Tú crees ser d iscípulo de Jesús, pero como 
los paganos, haces á Dios á tu  im agen. Trasfórma- 
te  m ás bien en  la suya, y  comprenda que el que ii% 
dado siem pre gratuitam ente, dará siempre p o r , 
pura gracia.

— Sí, padre m ío, d ijo  el h ijo golpeándose e l pe­
cho, pero mis pecados, ¡mis pecados!

—Hijo, continuó el anciano, m ostrando con  la 
m ano á la cruz que habia sobre e l m onte, pero 
iCrísto! ¡Cristpl Mírale sobre ese madero que É l los 
ha expiado. Sí, llora tu s faltas, pero en seguida le­
vanta la cabeza hácia tu  Salvador que espira en tu 
lugar y  te  perdona. Tu  Dios te  habia im puesto una 
ley severa, pero era para que sintieras mejor tu 
debilidad y  conducirte á pedir socorro Grita, pues, 
a l que te perdona, invoca al que hace gracia ; Jesús 
ha m uerto, cree en Él, y tus pecados, aunque fue­
sen rojos com o el carm esí, serán blancos com o la 
nieve!

El jóv ea  se arrojó en los brazos de su padre des­
hech o en lágrimas, y al través de sus gem idos, hizo
oír estas palabras recogidas de la boca del m isio­
nero: «Y o creo. Señor, ayuda á m i incredulidad.»

EL PRECIO DEL ALM A.
'(De qué sprovecha &l hom­

bre, si g;m)ieárs todo el mando, 
y perdiese so •1m&! lO, qa¿ r»- 
compesM d&r& e! hombre por bti 
alm&! (Mateo, lvi, 26.)

E l a lm a  es in m orta l. E l m u n d o y  to d o  lo  
q u e  con tien e , su  g lo r ia  y  esp len d or; la s  obras 
de los  h om b res  de estad o , d e  los  sa b ios , d e  los  
artistas dejarán  d e  ser; p ero  e l a lm a  ex istirá  
p a ra  siem pre.

L a  coD secu en cia  d e  esta  g ra n  verda d  que 
d e jam os con s ign a d a , es q u e  e l a lm a  ea la  parte 
d e  n uestro  ser que d eb em os tratar co n  m ás c o n ­
s id era ción . NíDguQ a m ig o  d eb e  m erecer  n ues­
tra  con fia n za  ai nuestra  a lm a  sa le  p e iju d ica d a  
c o n  su  tra to . E l h o m b re  qu e n os  lastim a en 
n u estros b ien es , en  n uestro  ca rá cter , en  nuestra  
h on ra  nos cau sa  un p e r ju ic io  tem p ora l; m as 
a q u e l qu e n os  la stim a  en e l a lm a , nos lastim a 
p or  toda  la  etern idad .

M editen  los  le c to re s  de  estas lin ea s  acerca  
d e l fin  para  qu e h e m o s  sid o  p u estos  en  el 
m u n d o .

D e se g u ro  que n o  v iv im o s  p u ra  y  s im p le ­
m en te  para  com er  y  b eb er, ta m p o co  p a ra  satis­
fa cer  tod os  lo s  deseos d e  n uestra  ca rn e , n i para 
re ir  y  g o z a r  sin  o cu p a rn os  d e  n uestra  a lm a ; v i ­
v im os para ocu p a rn os de la  e tern id ad ; T ív im os 
para  cu m p lir  fie lm en te  c o n  n u estros deberes, 
ten ien do siem pre en  cu en ta  q u e  nuestra  a lm a 
es in m orta l.

D ios n o  co n o ce  lo s  p r iv ile g io s , n i la s  d istin ­
c io n e s ; n o  m ira á  la  fortu n a  n i á  lo s  h onores 
q u e  en  el m u n do  pu ed an  en con tra r  lo s  m orta les. 
E l cris tia n o  p obre  q u e  h a y a  term in a do sus dias 
en  u n a  m iserab le  b o h a rd illa , es m ás u oh le  á 
sus o jo s  q u e  e l  o p u le n to  ca p ita lis ta  m u erto  ea  
e l m ás su n tu oso  p a la c io . D ios ju z g a á l o s h o m ­
bres p o r  e l estado d e  sus alm as.

V e le m o s , pues, p o r  los  in tereses d el a lm a , 
p o r  la  m añana , p o r  la  n och e  y  d u rante e l  dia.

S i e lla  so la  es in m o rta l, e lla  so la  es de un  
v a lo r  in fin ito . P or  la  m añana , orem os p o r  la  
p rosp erid a d  de nuestra  a lm a; p o r  la  n o ch e , p re ­
g u n té m o n o s  en  c o n c ie n c ia  si h em os h ech o  a l­
g ú n  p ro g re so . Y  s i  los  h o m b re s  ex trañ an  qu e 
m a rch em os c o n  ta n to  a rdor p o r  e l  ca m in o  de 
la  santidad , re-spondam os siem pre, sin  av er­
g o n za rn o s , qu e n os  co n d u c im o s  así p orqu e v i­
v im o s  para  la  etern idad . E l d ía  se ap rox im a  en 
q u e  p a ra  to d o  h o m b re  s o lo  ex istirá  u na cu es­
tión  im portan te , y  es esta: j,E s (á  perd id a , mi 
alm a, ó  ha encon írad o la  sa lv a c io n f

A C L A R A C I O N .

Con e l  m a y o r  p la ce r  da m os ca b id a  en  n ues­
tro  p e r ió d ico  á  la  s ig u ien te  carta :

«Señor D irector de L a  Lu z .
May señor mió de m i consideración: He tenido 

el gusto  de leer ya  varias veces su apreciabie ó 
ilustrado periódico, y  su  contenido siempre me sir­
v ió  de satisfacción; mas en e l núm ero 123 corres­
pondiente al dia 15 del actual, he leído en su ar­
tícu lo  do fondo las siguientes palabras.— «Cada 
u no á su puesto; los soldados á pelear por la líber-» 
tad, etc . L os Cristianos á orar por el Evangelio e t­
cétera e tc .»  Me ocurre sobre esto un a duda y quizá 
consista en mí poca capacidad de dar el verdadero 
sentido á dichas palabras trascritas, y  á desvanecer 
aquella se dirige esta carta, suplicándole, por tan­
to , no tome m i dicho más que en el sen tido  de ha­
cer una ligera consideración.

Entendí, por la lectura de las palabras trascri­
tas, que se recom ienda á los soldados pelear, su­
pongo que con  las armas. E l santo libro de !a>Ley 
nos dice en uno de sus mandamientos; «no m ata- 
rás>, el cual no hace excepción  de que sea con  ó 
SÍQ agresión. El A posto l San Pablo nos d ice; «Ha­
ced bien á los que os persigan porque mía es la 
venganza, e tc ., y  no pagar mal por mal.> Roma­
n os  x ii, 14 ,17 y 19: y se confirma en otros varios 
parajes. E l mismo Santo A póstol nos señala las 
verdaderas arm as. Efesios v i, 11 á 17. No sé, pues 
que estoy poco instruido en  la Santa Escritura, si 
en algún paraje se consigna que la fuerza de las 
armas se ha de emplear. Quisiera, querido am igo, 
me le citara para salir de tal duda. Adem ás, al de­
cir  que los  soldados á pelear y  los cristianos á 
orar, parece que envuelve una diferencia. P ues¿uo 
son acaso cristianos, los soldados, hom bres como 
los demás? L uego si efectivam ente así es, hay aqui 
una contradicción , á mi modo de ver, porque ó  hay 
que conceder á todos sin excepción , el defender con 
armas la libertad y e l Evangelio, ó á ninguno.

Por otra parte, la guerra lleva consigo toda la 
destrucción. Sí bien el santo A póstol Pablo reco­
m ienda la obediencia á las potestades, es solo en lo 
que no sea contra la ley de D ios, pues cesa la obe­
diencia cuando se falta á dicha ley ó se manda en 
con tra  de lo que dispone esta. No crea V d., Sr. Di­
rector, que no me desconsuela y no estoy triste al 
ver que se podría perder la libertad, y con  esto ve­
n ir los consiguientes males, los m ayores que po­
dría sufrir el Evangelio, pues solo deseára que este 
fuera la única guia de la humanidad con lo que 
seria feliz en  todo.

Dispéaseme Vd. esta m olestia que le orig in o , y 
suplicándole la contestación  en L a. Loz á esta car­
ta , le quedará sumamente agradecido, su herm ano 
en  nuestro Señor Jesucristo.

Madrid 23 de A bril de 1873.»

L a  fo rm a  cortés  d e  la  carta  q u e  h em os tras­
c r ito , n os  o b l ig a  á con testa rla , p o r  m ás q u e n o  
t r a ig a  firm a  a l p ié  c o m o  h ub iéram os deseado.

N o ex iste  e fe ctiv a m en te  en  las E scrituras, 
in terpretadas á  la  lu z  dei E v a n g e lio , un  so lo  
v e rs ícu lo  en  qu e se co n s ig n e  q u e  deba  em p lear­
se la  fa erza  de  la s  arm as. A  lo  m éu os, nosotros 
n o  l o  c o n o c e m o s  ó  n o  se  nos o cu rre  e o  este m o­
m en to .

T arap oeo  h em os q u e r id o  estab lecer  u u a  d i­
feren cia  en tre  los  so ld a d o s  y  los  q u e  n o  lo  son . 
L o  qu e h em os ten ido  presen te  ü1 co n s ig n a r  las 
pa labras qu e ru b ra y a  n uestro  su scr itor , h a  s i­
d o  e l pasaje de la Santa E scritu ra  eu  d o n d e  se 
n o s  h a b la  d e  la  o r a c ió n  de M oisés m ientras 
q u eJ osu é  p e lea b a  c o n tra  los  e n e m ig o s  d el p u e ­
b lo  de D ios.

S iem pre habrá  eu  la  tierra m an ch ad a  p or  
e l p ecad o , h om bres e n ca rg a d os  d e  ve lar  c o n  las 
arm as p or  la  seg u rid a d  de los  dem ás; la  m i­
sión  de los  ta les es p e le a r ; lo  qu e n o  qu iere  d e ­
c ir ,  que n o  deban  orar  l o  m ism o qu e aqu ellos  
q u e  se d e d ica r  á  otras p ro fesion es.

Es la á n ica  a c la ra ción  qu e podem os dar.

A L  P Ü E B L Ü .
En un país, y o  no sé dónde, había una madre 

que teuia uua hija.
La hija era herm osísim a; sus ojos se parecían á 

las estrellas. La madre era mala y  corrompida.
Tenían dinero y ¡o  prodigaban.
Iban á todas partes, lo  veian y lo  gozaban todo.
L a mudre andaba en tod o  género de licencias, 

era un ejem plo de perdición para su hija.
A  la hija em pezó á sucedería lo  que á la madre; 

la madre no h izo gran caso de las primeras faltas 
de la hija. En el fondo de su corazon debió decir 
aquella tremenda frase de ironía com on o  se ha es-
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Crito otra, qua Goethe poae ea  bocs de Meflstdfeles; 
«jBah, DO ea la primera!»

L a hija empezd á ponerse pálida.
Parecía UEa azucena enferma.
Pasaron dias, noches, m eses, años.
La jó re a  tosía con frecuencia; la madre se reia 

de sus temores.
«Diviértete, la decía, la alegría cura todos los 

m ales.»
Se dirertia, ea  efecto, pero al fin de coalquler 

placer se sentía más abatida, más triste , más en­
ferma.

iQué lástima tan profunda inspiraban aquellos 
m agníficos ojos aterciopelados que se iban apagan­
do día por día y hora por horal

Se quiso curar; era tarde.
L o ensayó todo; medicinas, m édicos, aires, ba­

ños.
La naturaleza se vengaba del mal que la había 

te ch o .
Aquellos labios que parecían en otro tiem po el 

corazon de una granada estaban pálidos.
La decía á su madre con triste  sonrisa: «Me 

muero.»
|Con qué amargura pensaba en lo pasadol
¡Con qué dolor decía: ¡Olí! sí pudiera borrar los 

diez últim os años.
En tanto se consumía más 7  más. No pensaba 

en  Dios ni en nadie; solo en su  mal.
Envía á buscar m édicos extrangeros. Los m é­

d icos la vieron y  menearon tristem ente la cabeza. 
<Se m uere.» La dijeron.

Y a  no era hermosa; sus ojos ya  no se parecían 
á las estrellas, ni sus mejillas á los m anojos de 
claveles.

La madre estaba pesarosa, pero pocQ. Era uno 
de esos esoirítus ligeros é inconstantes que nunca 
se reconocen causa de n ingún mal.

A l ña un día de primavera, cuando D ios vertía 
sobre la naturaleza todas sus galas y toda su  vida; 
cuando el o ído del pájaro se estrem ecía al beso de 
la brisa de la mañana, cuando el perfume de la 
acacia llenaba el am biente, la pobre jóv en  de los 
o jos  espléndidos murió.

Sobre su  tum ba nadie puso ningún ramo ni 
ninguna lágrima.

|0h, España! esa jóven  eres tu . Tus estravios 
pasados son la causa de tu  tisis de hoy.

Has tenido malos padres, malas madres, pa­
drastros 7  madrastras. Tus vicios son los tflyoa y 
los suyos.

Buscas tu  cura en esos m édicos que se llaman 
revoluciones. Cada día acudes á una nueva y  tu 
mal no se cura.

¿Te acuerdas de Dios? ¿De Jesucristo? ¿Del 
Evangelio?

Te pareces á esos enferm os que tom aa todas laa 
posturBS y  que no pueden estar de ninguna.

Ni las teorías de dentro ni las de fuera te  ali­
vian, ni los médicos del país ni los extranjeros.

Piensa en  Jesucristo. ¿Por qué no?
Si ya lias acudido á todos los médicos, ¿por qué 

no acudes al fin á ese último?

A FÉ DE Ü N  N R O .
E xistían  en  la  qu ebrad ura  de an  a lto  m on te  

unas hsrm osas flores q u e  d esearon  p o -e e r  u nos 
v ia je ros , y  p ara  co n s e g u ir lo  propusieron  á  un 
n iñ o  si qu ería  dejarse suspender so b re  e l  a b is ­
m o . L e  o frecieron  d in ero , pero  e l m u ch a ch o , á 
pesar d e  q u e  sus padres eran pobres y  tenían 
necesidad  d e  aquella  can tidad  qu e le presenta­
b a n , a l  m ed ir  con  su  v ista  la  p rofu n d idad  del 
a b ism o, retrocedii^ e^paDtado y  rehu só ren ib ir 
la  cod ic ia d a  p ro p io a . Mas al fia  tr iu n fó  e l a m or 
filia l. E l m u ch a ch o  se a cercó  d e  n u evo  al p re ­
c ip ic io , v o lv ió  & m irar el d in ero  y  e x c la m ó  lle ­
n o  de e m o c io n :

«B a jaré p or  la s ñ o re s , si m i p a d re  tiene eu 
sus m anos la  cu erd a .»

L os  v ia je ro s  acep taron , y  e l n iñ o , lle n o  de 
v a lo r  y  de  con fia n za , p orq u e  su  p adre ve lab a  
p o r  su  ex isten cia , perm a n eció  su sp eod id o  sob re  
e l  h orroroso  p re c ip ic io  e l tiem p o  n ecesario  para 
lle n a r  un cesto  de florea. E l a m o r  d e  su  padre  
y  la fé  le  d ieron  fuerzas p ara  co n se g u ir  su 
o b je to .

E sto  y  n o  o tra  co sa  es la fé . N o  es la  fé  la  
ad h esión  c ie g a  á  tod as las p a labras d e  an  h o m ­
b re , n i a l sistem a de una ig le s ia , c o m o  se en ­
señ a  en  la  d e  R om a; la  fé  es un a c to  d e  co n fia n ­
za  in sp irado  p or  e l am or de D ios, en  v irtu d  del 
c u a l nos p on em os  en  su s m anos y  n os  creem os 
m ás se g u ro s  qu e en  n in gu n a  o tra  parte.

M e d ice  Dio.? qu e para  sa lvarm e crea en  su 
h ijo  Jesucristo ; pues ren u n cio  á  tod o  otro  m e ­
d io  de sa lv a c ió n  que n o  sea e l  p rop u esto  por 
D ios , porqu e D ios rae am a y  cu a n d o  m e l o  ha 
p rop u esto , ese ea e l lin ico  é in fa lib le .

C uando la  m ano de D ios m e  sostien e , y o  me 
la n zo  sin tem or  en e l a b ism o; qu e e l  ab ism o d e ­
ja r á  de ser lo , y  se co a re r t irá  p ara  m i, s i m i p a ­
d r e  celestia l m e sostien e, en  un  ca m in o  lla n o  y  
fá c i l ,  sem brad o  d e  flores.

aag00a008»«

LA VENGANZA DE LA AFRICANA.
D os hombre.^, natu rales am b o? d e l Sur d e . 

A fr ica , r iñ eron  y  h u b ieron  d e  c o cv e r t ir s e  de 
a m ig o s  en  en em ig os  ir re co n cilia b le s .

A tra vesan d o  u no d e  e llo s  un  espeso bosque 
e n con tró  u na m u ch ach a , h ija  de l o tro , ju g a n d o  
so la . A penas la  v ió . un sen tim ien to  d e  v e n g a n -  
z o  se  ap od eró  de su  co ra zo n , y  la n zá n d ose  s o ­
b r e  la  p ob re  n iñ a , c o rtó le  co n  s a  c u c h i l lo  d os 
d e  so s  dedos , a com p añ an d o  tan in fam e a c c ió n  
coQ  estos pa labras: JTe saciad o m i v en g a n za .

P asó a lg ú n  tiem po. L a  n iñ a  era y a  m u jer. 
U n d ia  l le g ó  á la  casa  d e  su  p a dre , un p ob re  
v ie jo  estropeado p id ien d o qu e le  d ieran  d e  c o ­
m er . V er le  y  re co n o ce r le  fu é  o b r a  de un  m o ­
m en to  para  la  m u jer  a fr ican a , y  en tran d o  en 
la  casa  orden ó  á los  cria d os  diesen  pa n  y  lech e  
h asta  la  saciedad  á  aqu el h o m b re  q u e  la  había 
p r iv a d o  d e  sus dedos.

C uando e l h om b re  h u b o  c o n c lu id o  d e  c o ­
m er, d escu brió  la  a fr ican a  su  m u tila d a  m a n o  y  
enseñándosela  á  su  e n e m ig o , le  d i jo :  «H e  sa­
c ia d o  tam bién  m i v e n g a n za .»

L a n iña  se  h ab ia  h ech o  cris tia n a  y  ap ren dió  
perfectam en te lo  q u e  qu iere d ec ir  este v e rs ícu ­
lo :  «S i tu  en e m ig o  tuviese h a m b re  dale d e  c o ­
m e r ; s i tu v iese  sed da le  de b eb er: q u e  h aciendo 
esto  ascuas de fu e g o  am on ton a s so b re  su  ca b e ­
za .»  (R om ., x n ,  20.]

iCuán b e lla  es la  co n d u cta  d e  esta m u jer  
cristian a , sob re  tod o  si se la  co m p a ra  c o n  la  
d e  su  e n e m ig o  p a g a n o !

D isc íp u los  d e  Jesás, n uestro deber es im itar 
s iem pre a l M aestro d u lce  y  h u m ild e  de cora zon  
qu e au n  en  la  m ism a  cru z  o r ó  p o r  sus perse­
g u id ores  y  v erd u gos .

Y  ¿h a y  en  e l  m u n do h o n o r  p a re c id o  a l  h o ­
n o r  d e  h a b er  d ev u e lto  bien  p o r  m al?

RECUERDOS.

PEÜRO ANTE EL SEPULCRO.

La explicación de ou estro  grabado se en con n- 
tra en el Evangelio según San Lúeas, capítulo x x iv  
versícule 12 y  en el Evangelio de Saa Juan, capitu ­
le XX, desde el versículo 2 a l 8 inclusive.

I.

Pasa, recuerdo engañador y  vano,
Pasa cual sombra que duró una hora,
No me acaricie ya  tu  blanda mano.
Tu amor es ya un  amor que no enamora.

Falacia, deslealtad, hipocresía,
Las tres se congregaron u a  m om ento, 
Y  en una noche té tr íca y  som bría, 
Destroznron un puro sentim iento.

Huye de mí, reeuerdb; tú  no tienes 
Que darme mas que penas y  dolores, 
Se pasaron las dichas y  los bienes, 
Pas6 la primavera ooa  sus flores.

La dulce confianza, la hora grata.
La lectura en com ún... ¡todo ha concluido! 
Pasad, recuerdos, cuya sombra mata 
Iros á confundir ea el olvido. '

IL

Santa musa que al cristiano 
Cantas alegre al oído.
El him no que has aprendido 
En ¡a mansión del Señor;
Detente un  rato á mí lado 
Y  díme ese himno bendito,
Que yo tam bién necesito 
Los consuelos de lu amor.

Ciñe m i sien, sacra musa, 
Con corona de beleño,
Y  en un encantado sueño 
El Paraíso hazme ver;
O hazle sí nd que descienda 
A  m i corazon herido,
Y  al menos podré dormido 
"Vivir un  instante en él.

Huye, recuerdo m aldito, 
A U ugar en que naciste: 
E n hora buena viniste
Y  en hora mala te  vas;
Y a viene la primavera 
Ofreciendo sus amores, 
órnese mí sien de flores
Y  ya  no piense en tí raás.

Juventud, gracia, herm osura.
Son rosas que abate el viento;
Felicidad de un mom ento 
Trocada en llanto despues:
Y o  no conozco más que ano 
Que nuestros dolores sienta 
Que no engañe y que no mienta; 
i El Hijo del Hombre es!

k .  Sánchez d e l  R e il .

BLANCA GAMOND,
(Continw ñon.)

L a infortunada pasdtoda la noche tendida sobre 
el cam ino. Com o era natural, dado su  estado de 
enfermedad y  de abatim iento sufrid trem endos do­
lores interrumpidos por frecuentes desm ayos. C uan­
do salía de ellos el único consuelo que encontraba 
era dirijirse á Dios y  fortiflcarse con  el recuerdo 
del Salmo 33 tan aplicable á su situación. L legó la 
mañana-, divisó á un transeúnte y  le  rogó fuera á 
avisar á una jóven  amiga suya en  quien creía tener 
alguna confianza. La jóv en  no acudió por m iedo; 
pero en  cambio did aviso al rector del hospital al 
p , Genest. Acudió este al lugar de la catástrofe y  
la encontró ea  la situación en que puede suponer­ \
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se, y en Tez de prodigarla loa prim eros auxilios, 
contentóse con dirigirla sangrientos reproches y 
preguntarla la manera j  los medios de que para su 
evasión se habian Talido sus compañeras. A l cabo 
de un rato hizola conducir al hospital; pero los 
hombrea que la llevaroa hiciéronlo de tan ruda 
m anera que sus padecimientos aumentaron de un 
modo increíble. A l llegar al patio del hospital de ­
positáronla sobre el suelo; y allí la dejaron espues­
ta á las burlas groseras de una turba de jóvenes de 
am bos sexos, hasta que volvieron  de almorzar. 
Subiáse á Blanca á la enferm ería y  la Providencia 
quiso que se la colocase al lado de mademoiselle 
Terrasson que había sido presa al huir. Arrójasela 
sobre una pie! de carnero y allí estuvo tres dias sin 
que nadie ia visitara y  sin que ningún cirujano vi­
niese á curar sus miembros dislocados; al fin vino 
un  Lombre llamado Maistre Louys B la, e l Cual la 
h izo la primera cura; esta cura fué, com o puede 
suponerse dolorosa, en extrem o. Casi todos sus 
huesos estaban quebrantados y  rotos.

Este no impidió que el venerable rector delh os- 
p ital acudiese de cuando en cuando á mortificarla, 
asegurándola que si no veriñcaba la abjuración de 
una vez ,'a l fin y al cabo se la enviaría á Am érica <5 
se la volvería á entrar en más profundos y  terri­
bles ca labozos.

No se cuidaba de ella hasta el punto de hacerla 
permanecer días y  dias enteros sin m overla de pos­
tura. El hedor que exalaban sus llagas era insopor- 
ttable. Se permitía algunos muchachos que v ín ie- 
ran á ju gar y ¿  correr cerca de donde ella estaba 
con  el objeto de que el ruido la molestase y  la 
agravase, y en efecto así era.

Uno de loa consuelos que tuvo durante este su­
p licio  fué la visita de su padre. R ogó  y  suplicó para 
qu e  le dejaran permanecer á b u  lado com o enfer­
m ero para que la cuidara, pero no lo pudo conse­
gu ir. El pobre padre ofreció ponerla en una casa 
católica ; ofreció toda clase de garantías y  no pudo 
obtener nada. El rector del hospital contestóle 
siem pre inflexiblem ente: «Es preciso que cambie; 
ai no no saldrá jam ás-de aquí.»

Dos ó tres dias despues algunas prisioneras que 
habían com partido con ella los sufrim ientos del 
hospital lograron escaparse y esto no pudo menos 
de regocijarla, pero esta misma fuga de sus com ­
pañeras, vino á agravar sus torm entos, porque fal­
tándola aquellas que la m ostraban más interés y 
sim patía hubo de caer en m anos mas duras y  des­
apiadadas. En el mes de O ctubre otra de sus com ­
pañeras que la había dado tam bién muestras da 
amistad mademoiselle Auberton la hizo un señala­
do servicio; el de traerla su madre á quien no habia 
v isto desde que los arqueros la habian separado 
violentam ente en Grenoble. La entrevista fue tier­
na y  dolorosa; asustóse la buena m ujer del estado 
deplorable de su  hija y  mademoiselle Auberton se 
ipdignó profundam ente. Hizo venir la primera un 
cirujano, e l cual habiendo exam inado la llaga que 
tenia en la cadera declaró que era urgentísim a una 
oparacion, y  no atreviéndose á hacérsela so lo , vol­
v ió  al dia siguiente con  otros tres cirujanos. La 
operaciou fué hecha; los dolores fueron terribles 
hasta el punto que los operadores creyeron que al 
dia siguiente la encontrarían sin vida. V olvieroq 
en  efecto al otro  dia y. la encontraron viva. Dios nb 
quería llevarla aún á sí.

Com o tenia más que nunca necesidad de fortifi­
car su alma, escribió una carta á su  am igo m on - 
siur M urat, contándole todas sus désdichaa desde 
su  llegada á Valence. <K1 gran apóstol no podrá, le 
decía, reprocharm e qne no haya llegado hasta la 
sangre; Dios me ha hecho sin  embargo soportarlo 
tod o .»  Su am igo Murat contestóla al cabo de pocos 
dias alentándola y dándola preciosos consuelos: «Os 
he enseñado, la escribía, aquella lección de nuestro 
buen Maestro de no prorrum pir en injurias contra 
los que os persiguen. Puesto que habéis comenzado 
es preciso que llegueis hasta el fin, mi querida n i­
ña, para que vuestra constancia sea una obra p e r ' 
fecta. Eso ha sucedido á ose bienaventurado m ár­
t ir  Mr. Mellarat, de gloriosa mem oria que ha dado

el más grande ejemplo de constancia que ha tenido 
lugar en estas últimas persecuciones. Bendecía á 
sus perseguidores, les decía quis sabia que los tor­
mentos que él debía soportar no tenían por causa 
otra que sus pecados y  la voluntad de D ios, á la 
cual se som etía. Si se os ha negado lo necesario pa­
ra aplacar vuestra sed cuando la fiebre os devoraba, 
recordad que nuestro gran Salvador, estando on la 
cruz, tuvo sed y se lo dió por toda bebida vinagre 
m ezclado con hiel. Cuando me acuerdo de las per­
secuciones de que sois objeto y de vuestra constan­
cia, encuentro en esa misma constancia algo más 
que hum ano; el m ism o Dios que os fortifica por 
m edio da su Santo Espíritu. Pero es preciso perse­
verar hasta el fin. No veáis la corona del martirio 
que os está preparada en el cielo. Estoy seguro que 
sentís en vuestra alma un consuelo inefable, dad 
parte de é l á vuestras compañeras de infortunioi 
que vuestra constancia las fortalezca, y  que vuestra 
piedad las reanime. Y  seguid todas ju n tas á vues­
tro  gran capitan Jesucristo, que ha sufrido en la 
cruz y  despreciando la vergüenza, fué á sentarse 
despues á la diestra del trono de Dios » Palabras 
fueron estas qua reanimaron m ucho, y  fortalecie­
ron e l espíritu de Blanca y de sus compañeras.

l'S'e conchirá.J

LOS FRUTOS DEL EVANGELIO EN PÉRSIA.

{Oonehsion).

III.
L os años que siguieron trajeron varias pruebas 

que sirvieron  todas para patentizar la solidez de la 
obra cum plida. Una persecución dirigida por los 
musulmanes contra los cristianos obligó á Fidelia 
á cerrar por algún tiem po su escuela; sus alumnas 
se dispersaron; pero llevaron consigo á todas par­
tes &1 nom bre y  la potencia  de Cristo, dando así á
la obra del Señor m ayor extensión . Más tarde fué
el cólpra el que las dispersó; pero en  cam bio aquella 
terrible epidemia les dió tina ocasion propicia par* 
que manifestasen á los ojos de las gentes asom bra­
das, las'heróicas virtudes de un cristianism o ver­
dadero y profundo. En fin, cuando el mal estado de 
su salud im pidió á Fidelia ocuparse con  regulari­
dad de sus trabajos de evangelizacion y de la cura 
de almas, m uchas de sus alumnas se dedicaron á 
estas tareas, y alcanzaron del Sefior no pocas ben­
diciones. , , , . j

Com o en el seminario de Holyoke donde ludelia 
habia pasado su juventud , todos los años eran tes­
tigos de nuevos m ovim ientos religiosos entre las 
alumnas de Oroom íah, y por medio de ellas en las 
aldeas de la llanura. Si el testim onio de ¡os hom ­
bres más com petentes y dignos de ser creídos, de 
los Perkins, Stoddard, W righ t. no viniese á conür- 
mar las narraciones de la señorita Fiske, nos co s ­
taría trabajo admitir la autenticidad de los prodi 
g ios que 36 han verificado en una maravillosa es­
cuela de piedad. Pero estos testim onios son tan 
ciertos com o num erosos; fuerza es, pues, confesar 
que en ciertas circunstancias, muy misteriosas aun 
paia  nosotros, el espíritu de Dios obra á veces coa 
una fuerza de la cual nada de lo que «stam  .s pre­
senciando en  Europa puede darnos una idea. Hay 
en aquel reino de Persi» tan atrasado, y  por espacio 
de tanto tiem po cubierto con  las som bras de la 
m uerte, iglesias que tienen más vida y más celo y 
que son más espirituales en las manifestaciones de 
su  piedad que las de Palestina y de G recia en tiem ­
pos de S. Pablo; hom bres y mujeres tan penetrados 
de la suma im portancia de las cosas celestiales, y 
en  ta l grado llenos del Espíritu Santo, que parece 
que han resuelto el problema de unir la mayor a c ­
tividad exterior co n  un estado de alma extático .

Y  no se crea que sacamos esta conclu sión  fun­
dándonos en  datos generales y  ju icios som eros; nos 
apoyam os al contrario en la lectura de relaciones 
detalladas, de extensos fragm entos biográficos 
contenidos unos en las cartas de Fidelia Fiske,

otros en las memorias de los m isioneros, colegas 
suyos en  la obra, á las sociedades de América. Y  lo 
que hallamos en estos docum entos no son laa m o­
vedizas im presiones da nnos ánimos exaltados; 
pero sí hechos, hechos referidos con  sum a sobrie­
dad, y con cierto  pudor religioso, el cual es una ga­
rantía de su  verdad. Por lo demás, los misioneros 
americanos son gente m uy práctica y que aborrece 
el fanatismo y  los admirables sucesos religiosos que 
hem os tratado de com pendiar en algunas páginas 
no perjudicaban las lecciones da costura y de arit­
mética que la señorita Fiske daba á sus alumnas. 
Es preciso leer la memoria que dirigió en 1847 al 
cónsul inglés en Teherán, con  m otivo de una ame­
naza del gobierno de cerrar el sem inario, para apre­
ciar en lo  que vale una piedad capaz de ñorecer en 
un  cam po tan desfavorable para la exaltación: 
«Nuestro ob jeto  es criar á las jóvenes nestorianas 
para prepararlas á ser unas h ijas, hermanas, espo- 
sa*s y madres mejores de lo  que suelen ser en  este 
país... Esta educación abraza todas las cualidades 
físicas intelectuales y  m orales idóneas para asegu­
rar el bien de la sociedad. Dejando á un lado los 
varios deberes de la escuela, de la cocina y del la­
vadero, se enseña á las niñas á cortar y  confeccio­
nar sus vestidos. También aprenden á hacer labo­
res de aguja, y hacen medias en sus ratos de ocio.. 
Las mismas manos que en  invierno saben manejar 
la aguja con  habilidad, saben hacer uso de la hoz 
en verano, y en otoño trabajan en la recolección  de 
las uvas..» Y  cuatro años despues, en medio de un 
despertam iento de vida religiosa que superaba á 
todo cuanto se habia v isto hasta entónces, Fidelia 
escribía á una amiga suya: «A un  no es de dia, estoy 
levantada hace ya  una hora, y me queda tiem po 
para escribir algunas lineas antes del almuerzo. 
H oy  es sábado, dia de la colada. Si Y d . estuviera 
aquí, no tardaría en ver á mis hijas lavando los 
platos, lim piando los cuchillos; fregando los can - 
delaros, barriendo las salas, lavando las toallas, 
e Qcendiendo el fuego en  el lavadero, etc. Todo esto 
debe estar concluido á las ocho m enos cuarto, á 
cuya hora podría Vd. ver á toda la fam ilia reunida 
en  la sala de escuela en vestidos de lavanderas, lle- 
v a n io  en las m anos los sacos de ropa y los pedazos 
de jabón, preparadas todas para la acción. Primero 
me oiria V d . leer la lista de todos los objetos que 
deben ser lavados, para cerciorarm e de que no se 
ha olvidado nada. Despues vería V d . un  cuerpo de 
20 jóvenes dirigirse hacia e l lavadero donde las mu­
jeres f u e r t e s  y  diligentes les reparten el agua. El 
agua corre y  la ropa se pone lim pia. Pronto cede el 
prim er destacam ento el puesto á otro, y así van p í -  

guiendo por turno hasta concluir la obra, y eso an­
tes de dar las doce. Entónces se reúnen otra vez 
en  la escuela para peinarse, lo cual no siempre es 
cosa fácil y  agradable, sobre todo cuando uno ha 
estado en contacto con la gente de afuera. Despues 
de esto hay que aderezar la com ida, comerla, lavar 
los  platos, cuyo trabajo no ex ige m ucho tiempo. 
P o r  la tarde hacen medias, se exam inan las cuen ­
tas de 1 1 semana, yse prepara todo para el dia si­
guiente. El día de trabajo termina con  el canto de 
un him no. Cuando e l sol se pone empieza el sábado 
nestoriano.»

Ya se hecha de ver que en  medio de las prácti­
cas de devocion en el sem inario de Oroomíah, no 
se descuidaban de los deberes dom ésticos, ántes 
bien que estos se cum plían con tanta puntualidad 
y  escrúpulo com o aquellas; y  así es com o la seño­
rita Fiske logró formar m ujeres cristianas, verda­
deramente mujeres, y verdaderamente cristianas, 
tan  prácticas en el hogar dom éstico com o inteli­
gentes y  celosas en la obra del Señor.— jBaro j  
precioso ejem plo en un mundo donde e l equilibrio 
no se encuentra casi nunca!

Fidelia Fiske dedicó diez y  seis años de su vida 
á esta hermosaobra de educación cristiana, y  des- 
púas volvió á .América, quebrantada y  debilitada 
pero dichosa; murió allí á los pocos años. A lgunos 
dias antea de salir de Oroomíah, tom ó por últim a 
vez la Santa Cena en la Iglesia en cuya formacion 
anto había contribuido. Las más de sus antiguas
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&Iumnae se habian dado cits , de 20 leguas á la r e - 
doBda, para partir u sa  Tez m is  el pan con su  m a­
dre espiritual. La capilla estaba llena de bote  en 
bo te , 7  el auditorio sumamente conmoTído. Fidelia 
se sentd atrás cerca de la puerta para abrazar con 
n a e  sola mirada á todas aquellas que había engen­
drado á J. Cj 93 estaban presentes. Que m ucbo que 
se desbordase su  alma con  un vaso demasiado lleno 
al contem plar á estas hijas que e l  Señor le habia 
dado para la eternidad. De las 93 no hnbia m ás que 
una con la cua l no hubiese orado privadamente; 
cada una de las 92 restantes habia sido en su  tiem ­
po el objeto especial de su cristiana solicitud.

El dia señalado para su  salida, 70 alumnas se 
agruparon alrededor de su  amada directora, p i­
diéndola el favor de orar con ella una última vez. 
«E stoy  m u j débil para conduciros al trono de la 
gracia , dijo Fidelia.— Pues nosotras la llevaremos 
á V d. exclamaron á una las 70 jóvenes, y  en se­
guida cayeron de rodillas alrededor de ella.» Seis de 
ellas oraron sucesivam ente, y  una lo hizo con  tan ­
to  poder que sus palatiras se grabaron en ia me­
m oria de la directora que pudo el mismo dia escri­
birlas en su  diario. A  continuación  damos el resú- 
men de esta oracion ofrecida á Dios por una joven  
de 17 años.

Principid pidiendo que cuando Eüas se fuese, se 
les concediera á todas el ver el carro de fuego j  la 
gloría celestial y  recoger e l m anto caído para pa­
sar el Jordán é ir al trabajo en vez de quedarse llo ­
rando sin hacer nada: despues recordó al Señor que 
había prom etido no dejarlas sin consuelo, y  le su- 
p l i c í  que viniese á habitar con ellas. Y  volviendo 
al pensam iento del viaje de la directora, pid ió que 
el sol no la fatigara de dia, ni la luna de noche. 
Acordándose de los m uchos rios que se hallan en­
tre Oroom iah y  Trebisonda, y de los cam inos es­
trechos y  peligrosos en las montañas, pidió que 
cuando la señorita Fiske pasase por los ríos no la 
ahogara, y  que.el Señor la encargara á sus ángeles 
para que no tropezase con  la piedra. Sabedora de 
que el viaje por tierra habia de hacerse por jo rn a ­
das y que la señorita Fiske tendría que vivaquear 
por e l desierto en una tienda, suplicó al A ngel de 
Jehová que acampase á su  lado para protegerla. 
Em barcándose despues en espíritu con su  querida 
directora en un buque de vapor, pidió que el fuego 
no la quemase, que las llamas ñ o la  consumiesen, 
que cuando el sop lo  de la tem pestad encrespase 
las olas de la mar, haciendo subir á los  cielos ó  ba­
jar á los abismos el buque, el S eñ oría  guareciese 
en la palma de su mano, y la condujera sana y  sal­
va al puerto; que la concediera la gracia de ver 
otra V62 á sus amigos* y  sobre tod o  á su  anciana 
madre para que esta, estrechando en sus brazos á 
su  h ija querida, pudiera exclam ar com o Sim eón: 
¡Ahora, Soñor, despides á tu  sierva en paz! ¡Oh! 
¡pueda nuestra querida directora, exclam ó por fin 
la joven , volver para mezclar su polvo con el polvo 
de sus h ijas, para oír con ellas el toque de la ú ltí 
ma trom ;)eta. é ir  con  ellas al encuentro del Señor! 
jEntonces todas ju n tas estaremos con  él para 
siempre!

Este últim o deseo no debía realizarse. Fidelia 
Fiske vivid bastante tiempo para escribir la vida 
de la m ujer distinguida cuyas huellas tan üelmeii- 
te  habia seguido, y  que durante algunos meses 
reemplazó com o directora en H olyoke, p e ro á  sus 
queridas nestorianas no las viá nunca más. Murió 
el dia 26 de ju lio  de 1864 despues de una breve y 
dolorosa enfermedad.

«Dios la  había mandado á Persía, decía con  m o­
tivo  de su  m uerte uno de sus am igos, con  el fin de 
que esas pobres gentes aprendiesen á conocer á 
Cristo por mudio de una im agen  viva de su  amor. 
Nos 1* devolvió para dejarnos ver lo  que puede lle­
gar á ser la naturaleza humana bajo la influencia 
del Espirita Santo.»

No 88 hallan muchas veces personas cristianas 
dignas de una oracion fúnebre com o esta.

Tr&ducido del fcancéa 
De S I Cristiano Bm ngílico.

LA VIDA ETERNA.

SEOCNDO DISCCDSO.

£ 1  m a t e r i a l i s m o .

fContinrMcioti.J

Hé aquí un hombre que despues de haber for­
m ado una resolución enérgica, cae en un acto de 
debilidad cualquiera; cede por ejem plo, á una ten­
tación de la carne. Exhortadle despues, para que 
no se acrim ine á si propio, dicíéndole que esa es la 
consecuencia natural de su tem peram ento; que se­
gún las leyes fisiológicas no puede obrar de otra 
manera; que su único error consiste en  haber que­
rido luchar contra la naturaleza; que sus recrim i­
naciones son tan infundadas com o las que se pu ­
diera hacer porque una piedra cayese en el suelo, 6 
el agua siguiese su corriente. Y  bien; para este 
hom bre que tal vez se haya hecho los mismos ra­
zonam ientos, vuestras palabras son nulas; n in gu ­
na razón encuentra para atenuar su  falta, porque 
es una justificación brutal la que se funda en la 
negación  de la libertad. Sí su alma vibra al im pul­
so de un sentim iento generoso, sí no ha abdicado 
su  cualidad de sér moral, volverá por su  dignidad 
herida, os recordará que es un hom bre y que su  
mayor torm ento cuando sucum be á esa pasión, es 
saber que hubiera podido resistirla; rechazará esa 
degradante justificación  por la necesidad de su na­
turaleza, y  querrá mejor confesarse cíen veces cu l­
pables, que perm itir que se le envilezca de ese 
modo.

Tal es la voz de la conciencia. Reunida al senti­
do com ún, del que es esa m anifestación más eleva­
da protesta abiertamente contra e l materialismo, 
hasta el punto de poderse acusar á sus patrocina­
dores de la m ás fiigrante contradicción  consigo 
m ism os. Entre los hom bres de ciencia que más se 
distinguen en esta escala, debemos con tar loa mé­
dicos, do lo s  cuales, en general, hay que hacer una 
excepción  m uy Uonrosa en nuestro país, pues la 
m ayor parte profesan ideas cristianas muy Sjas, en 
vez de llamarse materialistas com o en otras nacio­
nes. Pues bien; observémosles en sus funciones, y  si 
hallamos un doctor que al examinar el estado físi­
co  del enfermo no haga algunas preguntas sobre 
las causas m orales que hayan podido alterar su 
salud, no podem os fiar mucho en  él. ¿Pero qué es lo 
que hace ese médico que se lU m a m aterialista? El 
no se lim ita solo á recomendarle el uso de las me­
dicinas; al m ism o tiempo le prescribe el reposo más 
absoluto; otras veces le recomienda el ánimo y  que 
resista á aquellas impresiones que puedan fatigarlo 
demasiado. Y  cuando habla así, ¿se dirije ú la ma­
teria? ¿Es por ventura á la m olécula orgánica á la 
que liabla? No; se dirige á ia libre inteligencia que 
supone muy fundadamente en aquel enfermo; aun . 
que él sea materialista, al lin es un hom bre, y  s i no 
quisiera contradecirse, sí quisiera permanecer fiel 
á su doctrina, preciso fuera que reformase sus con­
sejos y  no se pusiera tan evidentem ente en contra­
dicción  con sus principios científicos.

Hemos exam inado m uy detenidam ente el ma­
terialismo en sí mismo, y  aunque nuestro estudio 
no haya sido m uy profundo, á lo ménos ha sido 
m uy sincero. Dispuesto estoy á sostener 1a misma 
tesis en e l lenguaje propio de la ciencia , sí á ello se 
me invitara; y para concluir ya, no me resta otra 
cosa que hacer un  poco  de historia.

Veám oslo.
El materialismo, que es tan antiguo com o la fi­

losofía, ha desarrollado todas sus consecuencias, 
sujetándolas á nuestro exam en, y produce una 
m oral que solo tiene relación con los  goces del 
cuerpo. Epicuro, m aterialista acérrim o, dedujo de 
su  teoría una consecuencia extraña. La moderación 
en todo, una virtud casi austera, eran á sus ojos la 
prescripción más sabia y una condicion  necesaria 
para la felicidad, de tal m odo, que el m ism o parece 
haber vivido m uy sobriamente; pero sus discípulos 
traspasaron sus doctrinas, adoptando e l  m ateria­

lism o en todas sus consecuencias, no viviendo sino 
para el placer y  la com ida. Aun hay otros m as an­
tigu os que los epicuristas. ü n  discípulo rebelde de 
Sócrates fundó en d r e n e , sobre las orillas del A fri­
ca una escuela; no se puede decir que fuera mate­
rialista, porque se ocupaba m uy poco del principio 
y  de la naturaleza de las cosas, pero e l m ejor que 
nadie alcanzó las consecuencias m orales de la doc­
trina que reduce al hom bre á la esfera del placer y 
del dolor que nacen y  con él m ueren. Hé aquí cóm o 
hablaba A ristípe, que es e l nom bre de este filósofo; 
— «E l placer es  el bien único de los séres raciona­
les, por ser lo único real que existe. Guardémonos 
de pensar m ucho, porque la vida es m uy corta. No 
nos privem os de un placer hoy, por tem or de sufrir 

m añana; que ese mañana, tal vez sea el dia de 
nuestra muerte. Ni en e l pasado, ni en el porvenir 
hay goce alguno; solo  existe en el presente. L a vo­
luptuosidad es nuestro fin, y es preciso abandonar­
nos á ella sin refiezion  ni cá lcu lo .» (1)

Un gran poeta escribió, sin pensarlo, esta pági­
na de la historia de la filosofía en estos versos, re- 
súmen e l más acabado de la doctrina de Arístipe: 

Cantar es, y reír, nuestro destino.
De placer en placer cr uzar la vida;
Tal vez la m uerte que al no sér convida 
Nos arrastre mañana en su  camino.
Y  com o incierta y  breve es la existencia, 
Bebam os del placer la dulce esencia. (2)

Este fue el principio de dicha escuela; hé aquí 
su  fin. Uno de sus jefes, nombrado Hegerias, pro­
fundamente penetrado del espíritu de su fundador, 
dedujo esta consecuencia. E l hom bre ha nacido 
para e l placer, pero halla m uy frecuentem ente el 
dolor, en vez de la alegría. La vida es triste, por­
que los  g o ce s  y  el sufrim iento están mezclados. 
¿Qué hacer, pues? Matarse; este es el partido mejor. 
Y  el profesor, con una abnegación sublime, reser­
vaba sin em bargo su  existencia, por tener el placer 
de ver morir á otros convencidos de su  doctrina,. 
Cuenta Cicerón, que la ta l escuela fué cerrada por­
que los suicidas eran num erosísim os.

Pero no ea eabo todo; el materialismo tiene tam­
bién su  política , pues es una doctrina com pleta la 
cual ha sido desarrollada m uy hábilm ente por un 
inglés, Tomas Hobbes. Puesto que e l cuerpo lo es 
todo, dice, y  fuera de él y  de sus propiedades el 
pensam iento no halla m ás que quimeras, fantas­
mas h ijos de la im aginación, el hom bre es una 
máquina viviente organizada. Segnn la naturaleza 
de las impresiones que resibe el cerebro por causa 
de los sentidos, ó  que de él pasan á la extrem idad 
de los órganos, se producen los fenómenos que se 
llaman sentim iento ó alegría, y  esta es la única 
base del órden m oral. E l derecho, la ju stic ia , el de­
ber, la virtud y  el vicio, n o  son más que vanas pala­
bras. La ley fundam ental del hom bre, es alimen­
tarse y vivir. ¿Cómo se con stitu ye , cóm o se forma 
la  sociedad? En el estado natural reina una igual­
dad fundamental, y  H obbes presenta una razón que 
no la ju zga  mala; esto es, que el m ás débil, puede 
en una circunstancia favorable matar al más fuerte. 
Tal es la igualdad prim itiva. Pero á esta Igualdad 
no siguen la libertad ni la fraternidad, porque el 
estado natural universal y  perm anentes de todos 
contra uno y  de uno con tra  todos.

{Se coKíinvitrá.)

DNA ERRATA Y UXA BECTIFICACION.

Señor D irector de La Luz.

Mi querido am igo: Dígnese dar cabida en las 
colum nas de su ilustrado quincenal á las siguientes 
líneas, por lo  cual le estaré sumamente agradecido.

En la poesía intitulada ffijo  el ntcio en eora~ 
iox : no Dio», que V d . tuvo á bien insertar en el 
núm ero 122 de su periódico, estrofa prim era, verso

(IJ DeiiKi, tiistoria de Jas teorías í  ideaa morales en U sati- 
gOedad.

(3) C otos d e  At^U a.
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seguodo, donde se lee arrogancia, debe leerse igno­
rancia.

A l firmarme Licenciado no lo hecbo con la in­
tención  de dar á entender que lo  s o j  en alguna 
ciencia, aino solo en la predicación del ETangelío.

Quedando la verdad en su lugar, dándole á 
usted las gracias por este favor que m e dispensa y 
deseándole toda clase de bienes, me repito de us­
ted  afectísim o am igo y  herm anoea el Señor.— F .d b  
A . Ca b r e ra .

Mahoa 15 de A bril de 1873.

PLEGARÍA.
Señor, á c u ja s  dias son los siglos 

Instantes fugitivos; ser eterno 
Torna á m í tu  clemencia,
Pues huye vana som bra m i existencia.

Tú, en c u ja  diestraexceisavaledora 
El cielo firme se sustenta, [Oh, fuertel 
Pues sabes del sér mió 
La vil flaqueza, me defiende pío.

Tú, á c u ja  m ano por sustento vuela 
El pajsrillo, ¡oh, bienhechor, oh , padrel 
T us dones con  largueza 
Derrama en mí, que tod o  s o j  pobreza.

F . Mb lbn d b z V a l d é s .

P E N S A M IE N T O S  C R IS T IA N O S .

M u ch os aou los  g ra n o s  d e  aren a , m u ch a s las 
h o ja s  de los  á rbo les , m u chas las g o ta s  de  a g u a  
d e  los  m ares; pero  la s  m isecord ia s  de  D ios son  
m u ch a s m á s qu e tod a s  e lla s ju n ta s .

P ara  estar m ás lle n o s  de E sp íritu  S a n to , de­
b em os leer la  B ib lia  m ás, ve la r  m ás y  orar m ás 
ta m b ién .

L o  esen cia l p ara  e l c r is t ia n o  es p oseer  á 
C risto.

G ozar  de C risto es e l v e rd a d ero  p ara íso  y  la  
v erdad era  v id a  eterna.

E l h om b re  qu e tod a s  ,las m añanas p o r  m e ­
d io  de u n a  o ra c ion  sin cera  [y  h u m ild e  e n c o ­
m ienda á  D ios su  fam ilia , su s ca m in o s , y  aun 
á  s í  m ism o , n o  debe tem er lo  qu e pu ed a  su ced er- 
le  d u rante e l dia.

A  lo s  qu e á  D ios am an , toda s  las cosa s  les 
ayu dan  á  b ie n , y  D ios g u a rd a rá  en  com p leta  
paz á a q u e l qu e en  É l ha con fia d o .

L a  o ra c ion  es u n a  lla ve  q u e , m o v id a  p o r  la  
m ano d e  la  fé ,  abre tod os lo s  tesoros de D ios.

V A R I E D A D E S .

IM IL A G R O I!

Eztrafian los incrédulos se haya acabado el 
tiem po de los milagros, cuando dicea que hacen 
m ás falta para que los confundan; y  en  verdad que 
no es así, pues precisam ente se ocupan algunos pe­
riódicos italianos de una m ujer que se e^tá hacien­
do célebre, cual es la Beata Palma de Oria en el 
Lecceae, que se deja atrás á todas las faranduleras 
de oficio, y  es más sobresaliente que n inguna de las 
conocidas hasta ahora. La noticia la trae el Risor- 
gimenl'i Lucano, j  de él la tom am os para los lecto ­
res de L*. Luz.

D ichos periódicos extrañan m ucho que los c le ­
ricales no se hayan ocupado en ensalzar los prodi­
g ios  obrados por la tal m ujer, pues la aprobación 
de la autoridad eclesiástica bastaría para con fu n ­
dir á tanto descreído com o se burla de esas porten­
tosas supercherías.

Tanto com o se ha trom peteada, y aun se trom ­
petea en libros de reciente publicación, plagados 
de mentiras para enaltecer m ilagrillos de poco más 
ó  m enos, y no hay entre los aficionados i  la m ila­
grería  quien tom e la pluma en ju sta  alabanza de 
esa maravillosa mujer, de ese m ilagro viviente que 
desafía á la naturaleza y á Dios. Esto indica que 
aun los miemos interesados en las farsas piadosas 
van viendo que la fé en ellas se acaba, que los fie­
les escamados de tantas mentiras, se ríen de im ­
presiones de llagas, de crucifijos que sudan ver- 
m ellon, de lágrimas que salen de las esponjas me­
tidas en las cabezas de las im ágenes, y  de tantos 
fraudes piadosos ideados por sacristanes superche­
ros para em bobar á los ton tos  y  sacarles los 
cuartos.

Santos todos, los que habítaís en el celeste em­
píreo, retiraos con  vuestros milagros, porque no 
podéis hacerlos tan m agnos com o los hace una m u­
je r  de Italia, que im pera sobre todas las leyes hu­
manas y  divinas. jVamosI estáis desbancados, es- 
tais cesantes, y ya  no sois tan merecedores de los 
Patír notters que os dirigen vuestros devotos.

iPaso á la beata italianal Y  bien que debeis ce­
derlo á una m ujer que desciende á los iofiernos 
cuando se le antoja, y hace bajar de las nubes cuan­
do lo  desea al h ijo del Eterno Padre. ¿Quereis más 
poder?

Esta prdgima ha vencido á la naturaleza, puesto 
que {mirabile dict*], cosa estupenda, /utce tiele años

no come, y  sin em bargo vive, y  vive santieim a- 
mentell

Privada de todo alimento, segrega del paladar 
un líquido olorosísiftio, balsámico, capaz de poner 
de m al hum or á los perfum istas más célebres; y  de 
este bálsamo, de esta esencia embriagadora llenan 
loa devotos, y  en especial las viejas, sus correspon­
dientes redom itas. De manera que en  la boca de 
esta mujer tienen los italianos u n  verdadero taa- 
m nlial de agua olorosa, superior á la de Colonia, y 
al Agua Florida.

Esa farsa no es moderna. Hay en los Relicarios 
del Escorial dos huesos, que se dice pertenecie­
ron  á San Diego de A lcalá; y  el P. Siguenza, h isto­
riador de toda la osamenta que aquella gran basí­
lica  aun tiene, dice muy formal, que en su época 
salía de estos huesos un licor com o de aceite bal­
sám ico que tenia húm edos y  manchados los paños 
y cendales sobre que estaban puestos.

Nuestra celebérrima Sor Patrocinio es una mu­
ñeca comparada con la Beata Palma de Oria. Tiene 
en la frente unas llaguitas que brotan  su corres­
pondiente sangrecita. Pues bien, aplicado á ellas 
un lienzo blanco, queda estampada nada m enos que 
toda la Pasión de Cristo, desde los clavos á la co ­
rona de espinas, desde Pilato al Calvario. A sí es 
que sobre la cabeza de esta embaucadora debemos 
suponer la existencia de todo un aparato celestial 
de litografía.

Esta m ujer manda en Cristo, puesto que cuando 
le da la gana, se com ulga con  una partícula que 
viene de lo  alto, cayéndole sobre la lengua. En es­
tas partículas, afirman los creyentes, consiste todo 
su  alim ento. Así es que puede asegurarse hay en 
e l Paraíso celestial una fábrica de hostias para pro­
veer á la Beata Palma, y  tam bién un servicio 
aerostático guiado por sus correspondientes ange­
litos.

Y  en fin; para concluir con  tan pasmosas mara­
villas, allá va esta que supera á todas. ¿Se le pone 
á. la Beata en  la cabeza descender al purgatorio 6 
al infierno para ver que tal lo pasan los que han 
ido á ellos? ¡Pues nada! tom a el portante y  se eclip­
sa por algunos mom entos, y  vuelve á aparecer, en­
señando quemada ó chamuscada la orilla de la ca­
m isa, y dice que viene del regno del dolare, deila per- 
dtUa genle, del reino del dolor, de donde están los 
réprobos. De manera, que debe haber para esta 
trapazera beata un tren expreso que la lleve dere­
cha allá cicá dótenle, á la ciudad de los dolores.

¿Se le ocurriría decir más á la vieja italiana 
podrida de superstición para probar la superioridad 
de la Beata Palma sobre Cristo, y  sobre todos los

santos del almanaque, inclusos los del Flos Sa%ci<h 
rum de V .llegas? ¿Cuál de esos santos, aunque fue­
re del barro de que se hacen esos fetiches que sa 
venden en las ferias y  cerca de las puertas de las 
iglesias, hubiera podido v iv ir  sin com er por espa­
c io  de siete años? ¿Cuál de entre vosotros todos los 
vienaventurados qúe com ponéis la corte celestial, 
tuvo nunca en el cielo de la boca una fábrica 6 
alambique de esencias perfumadas, ni grabada en 
la cabeza toda la Pasión del Santo Nazareno? ¿Quién, 
finalmente, de entre todos vosotros habitantes del 
Paraíso fué superior á Cristo que descendió á los 
infiernos una sola vez? Pues allá ha ido y  venido 
m uchas veces, y  otras muchas ha visitado el pur­
gatorio, y  sigue visitándolo cuando quiere la Beata 
Palma de Oria.

A  vosotros, pues, clericales, os toca  entonar el 
hosanna en  presencia de los prodigios de esta bea­
ta , aunque ella os obligue á cerrar de una vez para 
siempre la tienda de donde salió hecho un  santo el 
canónigo de Epila, el nunca bien alabado Pedro 
Arbués, cuyos huesos están depositados en la Seo 
de Zaragoza, para que los veneren los Otilaírat.

Cantad el hosanna & esta m ujer om nipotente, 
cuya aparición sobre la  tierra ha hecho cesar el 
tiem po de los santos, y  cerrar la era de tod os vues­
tros milagros. Ella ha vencido á la naturaleza y  á 
D ios. Apresuraos á ir á Oria provistos de pañitos y 
frasquitos, porque quién sabe si por la virtud de 
estos portentosos am uletos, podréis tam biem  vo­
sotros obtener la no pequeña gracia en estos tiem- 
pos calam itosos, de estar gordos sin necesidad de 
que masquéis ni con uno ni con  dos carrillos.

A. Martínez » e l  R o m e r o .

R E M IT ID O S .

Hu BLVA 2  DB ABRIL DB 1873.
Señor Don A . C.

Mi apreciable am igo y  herm ano en el Señor: Ya 
hace algún tiem po que debiera haber escrito i  V d . 
para darle cuenta de la obra del Señor en esta; pero 
esta falta se remedia diciéndole h oy  lo que debiera 
haberle escrito.

Siempre he dicho que la obra del Señor [marcha 
lentam ente, pero m archa, y  hace ya  algunos meses 
que pudim os nom brar el consejo de la iglesia. 
Desde ese m om ento se pudo arreglar que los miem­
bros de la iglesia paguen medio real cada semana, 
con cuyo fondo se mandó hacer un sello: se ha paga­
do al sacristan, e l alum brado y  otros gastoá de la 
iglesia. También se han recogido hasta principios 
del mes pasado 193 rs. para los pobres. A  todo esto 
debo añadir, que deseando tener un arm oníum para 
la iglesia, he podido, en el espacio de algunos me­
ses, recojer entre algunos capitanes de vapores in­
gleses, la snm a suficiente para com prarle. Muchas 
fueron If s dificultades que se han presentado para 
formar esta iglesia; pero gracias sean dadas á Dios 
por haberlas vencido. L o que digo de la iglesia lo 
d igo también de la escuela de niñas. Esta se prin ­
cip ió  sin tener casi nada para principiar, siendo 
además las primeras n iñas, en su m ayor parte 
com o pobres salvajes, y  h oy  se puede decir que es 
la mejor escuela de ninas que hay en esta. E sto lo 
sabemos por las niñas que despues de haberlas 
quitado sus madres para llevarlas á otras es­
cuelas, en donde no solo no han aprendido na­
da , sino que han olv ido lo  que sabían. A lgu­
nas de estas han vuelto otra  vez. Desde hace algu­
nos meses tenem os tod o  lo que es necesario para 
una escuela. Dios nos ha ido ayudando en todo. 
Como es una escuela cristiana, además de darles 
la instrucción que se dá en todas las escalas, se les 
dá la instrucciou  religiosa; sabiendo las doctrinas 
que debe saber tod o  cristiano, y  para mayor ins­
trucción  m í esposa tiene todos los dias una clase 
por la mañana, en que se ora, se canta un h im ­
no, las lee un capítulo de las Santas Escrituras, se 
lo esplica y despues les Lace algunas preguntas 
para ver si han com prendido, y  ai no les dá nuevas
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explicaciones. Esta c!ase ss c o n d u je  con  una ora- 
c ion  que dice una de las niñas. Muchas de ellas pi­
den á Dios la conTersioa de sus padres con otras 
peticiones. De este modo se enseñan á orar.

D élos niños nada tengo que decir, porque en 
esta escuela, que ea de noche, solo asisten á ella 
durante los meses de invierao. Y  á decir verdad, 
no puede dar resultado alguno.

Despues de lo dicho voy hablar de la obra en 
general, por ser bastante interesante. Desde hace 
algunos mases son m uchos los tratados que he re­
partido á los guardias civiles, carabineros y  tropa 
de linea. Con los tratados les he repartido á unos 
porcionesde las Eserituras, y  á otros Nuevos Testa­
m entos. En diferentes ocasiones he tenido, por la 
noche, la casa lleaa de soldados. De estos, muchos 
han enviado á  sus familias de los  libros que les he 
dado.

Adem ás de los soldados he repartido m uchos li­
bros á varias personas de diferentes pueblos de la 
provincia, y aun de fuera de ella, teniendo con 
ellos largas conversaciones, com o es natural, para 
kacerles saber lo que predicamos y  enseñamos, 
para que tod o  el mundo sepa lo que somos y  lo 
que qaerem os y  deseamos para bien de todos, 
etcétera^ etc. Por todos estos trabajos esta misión 
es muy interesante. A. io  dicho debemos añadir que 
dos m ieinbros de esta iglesia han ido empleados á 
las minas, y  com o son personas celosas y  de algu­
na instrucción , están haciendo m uchs bien  entre 
los roineres y  sus familias. El « n o  ha establecido 
u na escuela de noche y  para la instruccion le hemos 
dado bastantes libros. El otro no tiene escuela, lo 
que tiene son reuniones hasta de 60 ó más perso­
nas, 4 las cuales, no solo instruye según sus cono­
cim ientos en el camino de la verdad, sino que tam ­
bién les distribuye tratados y  lib ros santos, que 
ha llevado de aqui. También hay o tro  m inero, ea  
Vairerde del Cam ino, del cual le  en vió  á usted 
una carta que Vd. paso en L a  L uz, que está tra ­
bajando m ucho. De este, debo decir que é l ha 
llegado á ser un excelente cristiano sin haber oido 
predicaciones da nadie, y si solo por la lectura de 
la  Palabra de Dios. E l no habia visto n i oido á n in ­
gún m inistro protestante hasta que vino aquí un 
sábado hace ya  algunos meses.

En fin, para concluir, solo diré que tres fam i­
lias que no son de aquí van abrazando el Evange­
lio , y no solo no faltan á los cultos, sino quem uchas 
noches vienen á m i casa en donde hablamos de co ­
sas leligiosas. Estas familias tienen otros am igos 
y  espero en Dios que serán los instram entoa para 
qae vengan al conocim iento de la verdad. Ya ano­
che trajeron uno á la clase bíblica.

Com o es tanto lo  que uno tiene que decir, su­
cede que siem pre se olvidan al¿unaa cosas intere­
santes, y  una es la que voy á referir. Uno de los 
m iem bros del consejo tu v o  una conversación con 
un rom anista m u y fanático por el estilo del cura 
Santa Cruz, pues decia que era preciso quemar 
á tod os los protestantes, e tc ., e tc . E l miembro 
dol consejo, despnesde haberle dicho muchas cosas 
le dijo que para juzgar de nosotros era preciso qu e 
viniese á oir las predicaciones, y por ellas veria si 
éramos tan m alos como^él creia. A l oir esto , otro  
que estaba con  é l le dice: «y o  te pido que no vayas, 
porque sé que ai vas tú  te quedarás allí. Yo he ¡do 
ranchas veces y  he visto que no se dice nada más 
que la verdad, y  si yo  no he continuado, ha sido 
porque no quiero que me critiquen .» L o  que este 
hom bre le dijo le causó alguna im presión, ob ligán ­
dole á venir á m i casa para que le diese algunos 
tratados. No se cuál será la  im presión que le ha­
brán causado.

Sin más por hoy, reciba Vd. los afectos cristia­
nos de este am igo y  hermano en e l Señor.

P ablo Sá n c h e z  R u iz .

A l ic a n t e  3  d b  a b b il  de  1873. 
Señor Don A . C.

Mi querido am igo y  hermano en Cristo:
E n Alicante, cuna de la libertad y sepultura de 

los mártires de l cristianism o, desde tiempos m uy

rem otos, vienen sufriendo los hijos de este pueblo, 
los desmanes más bárbaros, persecuciones, en­
carcelam ientos, deportaciones y  fusilamientos, por 
los gobiernos tiránicos que nunca conocieron á 
Dios. Sí, herm ano m ió. Hemos estado su jetos i  
todas la  arbitrariedades de esos hombres sin fe y 
sin  religión  cristiana; á esos hom bres que nunca 
conocieron el Evangelio, á esos hombres que con el 
nombre de cristianos, no sirven á Cristo, y  van 
contra el Evangelio de Cristo, y  no tienen inconve­
n iente en llamarse cristianos, |oh DiosI y  en lla­
m arnos judíos , renegados y protestantes, y  yo  pre - 
gunto: ¿quién son loa protestantes? ¡Oh, hermano 
míol ellos dirán que nosotros; pero yo  les diré en alta 
voz. que ellos. Ellos son los protestantes, los que 
protestan contra Dios, los que van contra  el Evan­
gelio de Nuestro D ivino Redentor y  Maestro Je­
sucristo. Ellos son los que reconocen  el poder 
tem poral, al hom bre que pretende representar á 
D iosen  la tierra, al hom bre infalible, al hombre 
que no puede engañarse ni engañarnos, al hombre 
que lleva en la cabeza tres coronas: hé aquí, por 
qué nos llaman protestantes; porque hacemos caso 
om iso de un hombre que se llama Papa.

Dias de angustia y de luto se han pasado en esta 
población. Recuerdo en m i infancia en  la mañana 
del día 8 de Marzo del año 1844... ¡oh, hermano 
miol mi pluma me tiembla y  el corazonse me aflije 
al evocar estos recuerdos tan amargos. E n aquella 
mañana fueron fusiUdos 25 héroes, defensores.de 
la religión cristiana y  de la libertad. ¿Y  por qué? 
P o r q u e  querían salir del yugo do servidum bre, y 
que se esparcieraen este suelo la luz del Evangelio. 
Y ... ¿se creyeron que con in m oW  á estas victim as, 
se concluirian para siempre los defensores del cris­
tianism o y  de la libertad? |0 h, nol no ha sido así ni 
será posible que sea; porque la sangre derramada 
de aquellos mártires, ha servido de sim iente, y 
creo que se ha de recojer m ucho fruto.

Todos los años el 8 de Marzo se coloca en el s i­
t io  donde fueron sacrificadas las v ictim as (en el 
malecón, hoy paseo de los mártires); un panteón ó 
m ausoleo, y  u ñ a d a  laa inscripcionas dice así; 
«La propaganda del cristianism o la más sublim e 
de las causas, costó el martirio á sus apóstoles. La 
deienaa de la libertad emanación purísim a del cris­
tianism o, ha creado un  inmenso catá logo de m ár- 
tires. ¡Loor á vosotros, m ártires del cristianism o! 
[Felices vosotros, mártires de la libertad!» ¿Quién 
escribió esto? ¿Quedaron, pues, defensores de Cris­
to  y de la libertad? No me queda duda; si que qu e­
daron; ¿y hay tod ivía? Sí que hay, y  habrá siempre; 
porque la Iglesia de Cristo está fundada sobre la 
roca de los siglos.

Hace cerca de dos años que se reunió «n a  Con­
gregación ; primeramente en casa de un am igo don­
de dabamos culto áD ios en  espíritu y en verdad, 
ylluego buscam os un local, y  aunque con tra ba jo  
se hizo lo  más preciso, y arreglam os la capilla. 
A lgu nos hermanos españolea y  extranjeros, han 
asistido •- formado parte de la Congregación en 
los dias que se han encontrado en  esta. Empero 
lo  que más les ha extrañado á estos cristianos, es 
que nosotros m ism os hubiéram os emprendido una 
obra del Señor, á pesar de ser pocos y pubres de in­
tereses materiales; y además, que no teníamos 
Pastor para que nos anunciase e l Evangelio, y  q u »  
e l hermano que nos dirija la palabra, ea de Cánde­
te, pueblo muy fanático; y á pesar de no haber ten i­
do estudios y siendo pobre jornalero, despues de 
haber padecido de enagenacion  m ental, por lo cual 
ha estado en el m anicom nio en Barcelona, se en ­
cuentra todo ese tiem po dirijiendo la palabra á los 
herm anos, despues de su locura.

Estos am igos han extrañado en  gran manera 
todo esto, com o se vé. ¿Quién es el que ha sosteni­
do á esta grey? La fé en Cristo. Esta iglesia, en 
Cristo confía, y no nos cabe duda que Dios nos dará 
su  santa bendición, y  al mismo tiem po nos m an­
dará á un Pastor para que cuide de su rebaño y 
anuncie la Divina palabra de Dios, y por este me­
dio Dios dará e l crecim iento, y unidos diremos que 
los protestantes, conBamoa en el amor de Cristo.

Conste, pues, que los verdaderos protestantes, 
son los que creen en el que lleva tres coronas en 
la tiara, en e l que pretende ser rey en la tierra, 
teniendo las llaves del cíelo; esos creyentes ton  
los protestantes verdaderos y  legítim os; porque 
creen en un  hom bre, y  no creen en D ios; porque 
no siguen á Dios y  protestan contra el Evangelio 
de Cristo. Ahora nos m olestan con  desm anes, con 
am enizas, llenándonos la puerta de la Capilla de 
barro y suciedades, gritando y  llevando arm asen 
la mano para dar fin á nuestra existencia. Los que 
ta l hacen no son cristianos, no conocen  el Evange­
lio  de Cristo. Desdo aquí pedimos á Dios que en ade­
lante no haya discordias, que seamos todos unos, y 
esperamos que el Gran Dios de las misericordias 
tienda su  m anto y  cobije á esos pecadores que tan 
en las tinieblas ae encuentran, y  nosotros entre­
tanto esperamos que vengan al conocim iento de 
la verdad, y  vean la luz.

Mi a m ig o , concluyo manifestando que des- 
pues de tantas amarguras, me veo relacionado y 
rodeado de m is am igos cristianos, y  abrigando la- 
esperanza que Dios nos escuchará, y  mandará á 
nn m inistro suyo, para que predique el Evange­
lio en esta ciudad, y en ese dia que obtengam os 
tan gran beneficio para la obra del Señor, que se& 
para nosotrosde jú bilo  y com pleto contentam iento.

Entre tanto la grey desea que Dios le bendiga í  
usted y á todos los que invocan el nom bre de Cris­
to , y su am igo y  herm ano en  el Señor.
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E l  p r e c io  d e  s u s c r ic io n  e s  u n  r e a l  m e n ­
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Puntos de soscricion.

En M adrid.......
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E n Córdoba.... 
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En Sevilla.......
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